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B O L E T I N  I N T E R I O R B R I G A D A

España ante el mundo
Las dejaciones que las potencias vienen llevando 

a cabo» ante el problema que tan fácil resolución 
tendría si las democracias tuvieran un auténtico in­
terés, colocan a España dentro de la justicia más 
estricta y  con derechos unánimes, para cuantas pro­
testas crea pertinentes llevar a cabo dentro de la es­
fera internacional. Fracasados cuantos Comités se 
crearon para dilucidar la situación interna de nues­
tra nación, sin fe en las Conferencias que se cele­
bran, por la escasa rapidez de los procedimientos 
y  por el respeto que parece existir hacia los países 
promotores de la guerra, sin sustentar la creencia 
de que la Sociedad de Naciones pueda ayudar, creen­
cia insostenible, porque el mismo organismo inter­
nacional es el responsable de nuestro escepticismo, 
y, en fin, sin que nos quede confianza más que en 
dos países y  en el proletariado español, España, 
quizá un poco decepcionada, pero cada día, y  a pe­
sar de todo, más segura de su triunfo, agota sus re­
sortes últimos ante la indiferencia de los que, ha­
ciendo alarde inconmensurable de cinismo, se dan 
el título de hermanos nuestros.

Nosotros, que tuvimos esperanzas porque confia­
mos en la honradez de los demás (ya que es el 
único camino honrado el del apoyo al Gobierno del 
Frente Popular), vemos hoy que el sentido comer­
cial, sobreponiéndose siempre a la nobleza y  al es­
píritu del hombre, domina a éste de forma tal, que, 
abandonando el, disfraz hecho de falsos paños de­
mocráticos o haciéndolo jirones, se pone de mani­
fiesto tal como es, consumido de deseo por la fiebre 
de oro que domina todo su ser.

N o queremos señalar que no se puedan transfor­
mar en humanos los negociantes, cuando la sed de! 
negocio haya sido calmada por el líquido corrom­
pido que encierra la ambición. Pero nos invade la 
duda de que es muy posible que las entrañas del ne­
gocio necesiten gran cantidad de líquido para sa­
turar sus células. Bien palpablemente tocamos las 
consecuencias en las reuniones, en los Comités y  en 
cuantas zarandajas inventan los ilustres próceres de 
la Humanidad. Hasta hoy es esto lo que ocurre, v  
por ello 'la crítica no se puede hacer con miras al 
porvenir. Y o  jamás soy partidario de vaticinar. 
Pero, sin embargo, sí me atrevo a asegurar que los 
procesos lentos no pueden interesar gran cosa a 
nuestro país, ya que cada día que pasa supone san­
gre, muerte, heridas del hombre y de la economía 
nacional. N o es que vayamos a señalar escasez, pero 
nos interesa el ahorro, que sólo se podrá realizar 
cuando la guerra termine y  cuando, fomentando e 
intensificando los medios de producción, empecemos 
a desarrollar la revolución en la paz. Esta hay que 
conseguirla cuanto antes conquistando la victoria, 
ya que -el triunfo del fascismo (¡imposible!) supon­
dría la guerra permanente en el mundo. Que se den 
cuenta de esto los magnates políticos; que el prole­
tariado fríamente examine el peligro que un triun­
fo en España, que la conquista de España supondría 
para é), y  que cambien unos y  otros, aunque sólo 
sea por razones egoístas, el rumbo de los problemas 
internacionales, al menos en lo que se refiere a este 
país, que pretende asolar -la insensatez y  el cretinis­
mo de Franco, la soberbia bestial de Mussolini y  la 
codicia torpe y  clara de Hitler.

M IGU EL TO R R ES

• ‘ I

A  medida que el tanque avanza, el avión va protegiéndolo. El terror 
invade al enemigo, y mientras, nuestros combatientes, con valor sereno, 
atacan y destruyen la traición. ¡Hay que combatir en la tierra, en el 
aire y en el mar! La constante preocupación de ganar la guerra nos 
hará conquistar la luz, el amor y la vida que necesitamos todos los

hombres de honor. (foto  zam o r an o )
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PO B  QUE LUCHAMOS

Apreciación de distancias
Aun cuando el procedimiento de apreciar dis­

tancias a simple vista es el más impreciso, te­
niendo en cuenta que en campaña las más de las 
veces será el línico que podrá \itilizarse, así como 
que la mayor ventaja de las armas de fueg’o es­
triba en la precisión del tiro cuando es conocida 
la distancia, lógicamente se demuestra la impor­
tancia de conocer en todo momento el espacio de 
lugar que nos separa de las personas u objetos, 
así como la atención que, por tanto, se ha de 
prestar a este asunto.

Todos los procedimientos <iue hasta hoy exis­
ten para este fin carecen de gran exactitud, 
pero, sin embargo, en la práctica encontramos 
con ellos grandes ventajas e infinidad de aciertos.

PR O C ED IM IE N TO  DE LAS MILESIMAS

E l fundamento de este método se basa en la 
resolución de un triángulo rectángulo, pero para 
no hacer demasiado enredoso su estudio, báste­
nos con conocer la fórmula que se emplea para 
averiguar la distancia conocida, la altura de una 
persona u objeto determinado.

Es la siguiente:

distancia =
altura X i.ooo

milésimas

Si empleamos las manos, conocida la anterior 
fórmula, sólo nos resta saber los valores en mi­
lésimas.

Estos son :
El dedo pulgar equivale a...
” ” índice ”
” corazón ” ’’
” ” anular •’
” ” meñique ”

La mano completa

Extendemos el brazo derecho al frente, de for­
ma que los dedos de la mano miren hacia nos­
otros, y  colocándolos en sentido horizontal, si 
queremos averiguar la distancia, observaremos 
con qué dedo o dedos cubrimos el objeto; y  apli­
cando la fórmula obtendremos la distancia. 

E jem plo:
Vamos a averiguar a qué distancia se encuen­

tra de nosotros una persona (que sabemos (pie 
la altura media es de 1,70 mts.), a la cual la 
cubrimos con el dedo corazón.

Nos dará:
1,70 (a) X  i.ooo 170,00

¿  = ---------------------- -------------- = 4 8 .5 7  mts.
35 (m) 35

o sea: que la distancia a que se encuentra de 
nosotros el objetivo es de 48,57 metros.

Si lo que quisiéramos averiguar en lugar de 
la distancia fuera el frente, los dedos de la mano 
los colocaremos en sentido vertical.

La unidad inferior que hemos obtenido en 
milésimas valiéndonos de los dedos de la mano 
es de 25, por lo (lue fácilmente se comprenderá 
la necesidad de obtener otras más peiiueñas, ya 
(lue en la práctica necesitaremos observar obje­
tos muy pequeños a grandes distancias. Para 
ello nos valemos de las monedas.

Su equivalencia es la siguiente:

Una moneda de 10 ctmos. vale ... i , $  milésimas.
Dos ■■ ” ••• 5

Tres ” ’’ 7,5

Cuatro ” " ... 10
Ocho •' ■’ ... 20

Las mismas prescripciones dadas anteriormen­
te para averiguar distancias con los dedos, se 
observarán al realizarlo por medio de las mo­
nedas.

Medidas más corrientes de algunas referencias:

Hombre a pie .............. 1,70 metros.
Jinete ..............................  2,40
Puerta o balcón ............ 2,20 ”
Poste telegráfico .........  6,00 ”

PO R EL SO N ID O

Este es otro procedimiento usual para averi­
guar la distancia. ¡Sabiendo que la velocidad de 
propagación del sonido es de 333 metros por se­
gundo, y  que la percepción de la luz es prácti­
camente instantánea, sólo precisamos averiguar 
el tiempo transcurrido entre la producción del 
disparo y  la detonación; y  este tiempo, expresa­
do en segundos y  multiplicado por 333, nos dará 
la distancia.

Este método no es recomendable, pues se pres­
ta a confusiones de gran jiaturaleza con sólo un 
error de 1/4 de segundo.

PO R EL C A R T U C H O  MAUSSER

Si utilizamos un cartucho y  dirigimos la v i­
sual por la unión de la bala y  el gollete, de for­
ma que vaya a parar a la cabeza y  los pies del 
hombre que observamos, éste se encontrará a 
150 metros de distancia. Si lo hacemos con un 
jinete y  estas visuales van a la cabeza del hom­
bre y los cascos del caballo, la distancia será de 
250 metros.

¥ W

Conviene tener presente al apreciar distancias 
a simple vista, que pueden cometerse errores 
por causas que motivan su variación, como son: 
Cuando es mayor la iluminación del objetivo 
observado porque reciba la luz de fren te; por la 
limpidez de la atmósfera; porque se destaque 
sobre zcnia.s de cultivo de un fondo vivo, etc., la 
distancia aparece MENOR que la verdadera; en 
cambio, cuando la ilumiuaeión es menor, da lu­
gar a apreciar distancias M A YO R ES que la efec­
tiva. Cuando el objetivo está elevado respecto al 
observador, la distancia aparece M AYOR, y  
cuando el objetivo está más bajo que el obser­
vador, ]\IENOR. Cuando el terreno es uniforme­
mente llano, se aprecia distancia MENOR que 
la verdadera; lo contrario ocurre cuando el te­
rreno es montañoso. Cuando el objetivo está ais­
lado y  se destaca grandemente, la distancia es 
MENOR que la efectiva, y  si se encuentra ro­
deado de otros similaa’es, la distancia que se apre­
cia es M AYO R que la verdadera.

T A L O N A M IE N T O  DEL PASO

Para apreciar una distancia en el terreno 
cuando no se disponga de cinta métrica n otro 
procedimiento análogo, podremos averiguarla te­
niendo talonado el paso; es decir, conociendo la 
distancia que abarca nuestro paso normal.

Para ‘Jalonarse el paso” se sigue el siguiente 
procedimiento:

Se marca de antemano una distancia de 
100  metros en línea recta; se recorre la misma 
con paso normal 6 , 8 ó 10  veces (cuantas más 
mejor) ; se .suman los pasos cpie se han dado en 
total; esta suma se divide por el número de ve­
ces que se ha hecho el recorrido y  nos dará el 
promedio de pasos que hemos tenido que dar 
para recorrer los 100 metros; después dividi­
mos estos 100  metros entre el referido número 
de pasos y nos resultará los centímetros ¡lue 
abarcamos en cada paso.

Ejem plo:

Recorremos una distancia de 100 metros.

V U E ST R A  C O L A B O R A C IO N  EN  EL PE­
R IO D IC O  DE N U E STR A  B R IG A D A  ES 
LA  D E M O ST R A C IO N  PALPABLE DE LA 
C U L T U R A  V U E ST R A  :

La I.® vez que la andamos nos da... 125 pasos.
5? 2.3 V 127

3 --'
•S' 126

4-" 124 ■■

5-“ 123
Jí 6.=* 125

En total.............................. 750

Dividimos estos 750 paso.s por el número de ve­
ces que hemos hecho el recorrido, y  obtendremos:

750 : 6 =  125,

lo que nos demuestra ({ue en recorrer 100  me­
tros hemos empleado 125 pasos. Por consiguien­
te, si dividimos estos IDO metros entre los 125 pa 
sos, hallaremos:

100 : 125 =  0,80,

o sea, que nuestro paso normal es de 0,80 nits.
Sabiendo esto, pues, podremos averiguar cual­

quier distancia con sólo multiplicar el número 
de pasos que empleamos en recorrer la misma, 
por 0,80.

A Y E G U

LA G R A N D E Z A  DE LOS CO M B A T IE N ­

TES DE A STU R IAS A C U SA  IN EX O R ABLE­

M EN TE LA  C O N C IE N C IA  DE LOS QUE 

EN  ESTOS M O M EN TO S SE E N T R E T IE ­

N E N  EN  DISPU TAS A G R IA S E N  LA  RE­

T A G U A R D IA

Algo sobre táctica militar
A l tratar estos temas, queremos aportar nuestros 

pequeños conocimientos del arte militar en sus di­
ferentes ramificaciones, con el fin de coadyuvar a 
la total capacitación del Ejército Popular.

Definiciones

Táctica.— Es el arte de disponer y  mover las tro­
pas en el campo de batalla con orden, rapidez y 
cohesión, teniendo en cuenta las disposicones del 
enemigo, las condiciones del terreno y  la natura­
leza de sus armas.

Reglamento táctico.— Es la reglamentación o  co­
dificación de los preceptos que se derivan de la 
táctica. Es, en resumen, la norma básica a que ha 
de sujetarse toda acción militar.

Formación.— Disposición ordenada de las tropas.
Movimiento. —  Acción que ejecuta una tropa o 

un solo individuo para cambiar su forma de estar 
o  la posición de sus armas. Las partes en que se 
dividen los movimientos se llaman tiempos.

Evolución.— Cambio de formación que requiere 
más de un movimiento.

Maniobra. —  Adaptación de las evoluciones a la 
configuración del terreno y  disposición del enemigo.

Fila.— Formación de hombres o  elementos colo­
cados unos al costado de otros con el mismo fren­
te. Fila exterior es la formada por los oficiales y 
suboficiales que están fuera de la fila de los sol­
dados.

Frente.— Espacio que hay delante de toda tropa 
y  también la extensión de la primera fila de aquélla.

Hilera.— Disposición de hombres o elementos co­
locados unos detrás de otros.

Fondo.— Extensión de una tropa, medida en el 
sentido de la profundidad.

Línea.— Disposición que toman las grandes uni­
dades en el combate adaptándose al terreno. En or­
den cerrado, es la formación en que las fracciones 
o elementos están colocados unos al costado de 
otros con el mismo frente.

Línea de dos, tres filas. —  Formación de dos o 
tres filas, unas detrás de otras con el mismo fren­
te y cubriéndose los hombres.

Escalón,— Cada uno de los grupos en que se frac­
ciona una unidad durante el combate, en el sentido 
de la profundidad.

También existe, según la misión: i . °  y  2.° esca­
lón de municionamiento; i.® y 2.° escalón de ame­
tralladoras.

Sucesivamente iremos tratando estos temas con 
la amplitud que nuestros modestos conocimientos 
sobre los mismos nos proporciona.

R.
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POR QUE LVCHAMOS

T E M A S  M I L I T A R E S
*r?

III

A l igual que el fuego, no debe ser perpendicular 
al enemigo el ataque; salvo muy contados casos, no 
debe serlo tampoco.

Una posición medianamente fortificada puede re­
sistir y  rechazar con grandes bajas todo ataque de 
frente. Unicamente, si se emplea la táctica de gran­
des masas de hombres, en avance arrollador, puede 
tener éxito un ataque en esta forma. Esta táctica es 
el sistema de la fuerza, y  en la guerra desempeña 
un importante papel la astucia; no siempre se dis­
pone de esas masas de hombres, y  no siempre, tam­
poco, conviene al Mando derrochar sus vidas.

Y  en la astucia hemos de buscar la forma de ata­
car la posición.

H ay multitud de procedimientos, casi puede de­
cirse que cada posición tiene la suya particular, 
pero hay ciertas normas que son comunes, y  estas 
normas son precisamente las que hay que señalar, 
porque de ellas es de donde se coordina la particu­
laridad propia a cada posición.

Existe el ataque por los fiancos, que consiste en 
no atacar a la posición misma, sino presionar por 
sus flancos de derecha e izquierda, siempre más dé­
biles que la posición, y  penetrar por ellos en cuña. 
La posición, al verse atacada por el frente y  los dos 
lados, recibe la impresión de verse envuelta, y  hay 
grandes probabilidades de que sea evacuada; si re­
siste, presionando hacia el interior, las dos cuñas 
logran el cerco, pues aunque los hombres de ambas 
no lleguen a entablar contacto, sus fuegos pueden 
cortar toda relación de la posición con el exterior, 
su rendición depende de los medios de resistencia 
con que cuenten.

La figura i indica gráficamente las características 
de esta operación.
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O tro plan de ataque es el cambio de frente. Las 
fuerzas, después de buscar un punto débil en la re­
sistencia enemiga, se lanzan al ataque progresando 
en columna de fondo, al llegar la cabeza a un lugar 
previsto por el mando, un movimiento de variación 
derecha (o izquierda) deja estas fuerzas en columna 
de línea sorprendiendo todos los trabajos de forti­
ficación de la línea de resistencia enemiga por el 
flanco y  por la retaguardia.

La figura 2 indica la modalidad de esta táctica.
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Existe también en un frente ondulado el estable­
cer contacto entre dos extremos avanzados, a fin de 
dar un corte al entrante enemigo, pero este movi­
miento no es si no una fase del señalado en la 
figura I.

Existe también otro me 
sar buscando un punto déSj!|f^y-.des|iuésj'^mediante 
un movimiento lateral, regresar ^'ijjuhto de par­
tida, sorprendiendo por detrás las posiciones ene­
migas; este medio también es símil al señalado en 
el esquema 2.

En realidad, todos han de depender de los dos 
primeros señalados y  tener algunas de sus fases. Es­
tos dos, con el ataque masivo, bien por escalones 
o en masa, constituyen los tres sistemas primarios 
en que se ha de basar la operación.

El oficial debe, según el sistema escogido por el 
mando, preparar su fuerza y  evolucionar con ella 
en movimiento símil al de la operación, procuran­
do ser parco con la vida de los hombres a él con­
fiados y  cumpliendo por todos los medios las ór­
denes que reciba con la mayor exactitud y  puntua­
lidad.

Cuidará que el servicio de enlaces y  transmisio­
nes funcione con toda rapidez y  exactitud, a fin de 
poder recioir y  transmitir todos los partes precisos. 

Prevendrá inmediatamente a su superior inme- 
. _ , diato de cuantas modificaciones experimente el fren­

e n  progre- te, así como de los detalles importantes que perciba
'  ' ’ del enemigo, y  cuidará muy en particular del mu­

nicionamiento de su fuerza.

En ningún momento perderá el control de ésta, 
y  reprimirá, con toda energía, cualquier acto de in­
disciplina o de deserción que pueda ocurrir. N o to­
lerando sea discutida ninguna orden y  mucho me­
nos dilatada su ejecución. De la rapidez y  preci­
sión de los movimientos dependen la mayoría de 
los éxitos.

URSUS

T O D O  C IU D A D A N O  C O N SC IE N T E  TIE­
N E LA  O B LIG A C IO N , E N  ESTOS M O ­
M ENTOS, DE A P O Y A R  SU V A L O R  Y  
TECN ICISM O , PUES DE ESE C O N JU N ­
T O  SALE LA  V IC T O R IA  :

«««««

R E C U E R D O S Carta a un hermano
¿Recuerdas, hermano anónimo, los días de su­

frimiento pasados?
¿Recuerdas las horas de angustia, de hambre y  

miseria, originadas por la falta de trabajo?
¿Recuerdas tus ansias de rebelarte contra los que 

todo tenían y  todo lo usufructuaban, mientras tus 
pobres hijos, los queridos seres de tu amor pade­
cían hambre?

Si lo recuerdas. Aunque tú no me lo digas, lo sé. 
Sé que no se han borrado de tu imaginación. Sé 
que tus ansias revolucionarias existen, puesto que 
estás empuñando un fusil, o bien ocupas un pues­
to definido en la causa antifascista.

Y  porque lo veo, te digo que no se han borrado 
de tu mente las ignominias de que te hizo blanco 
la aristocracia y  el dinero.

Y  como sé esto, te pregunto: ¿Recuerdas los días 
en que, falto de trabajo, tus hijos, llorando de frío 
y  hambre, tu compañera, triste, llorosa, aviejada por 
las penas y  los sufrimientos, y  tú, impotente ante 
el cuadro desolador de tu familia?

¿Y sabes por qué te lo pregunto, camarada?
Para que te acuerdes en todo momento de ello. 

Para que cuando asaltes una trinchera enemiga, y 
por casualidad te encuentres delante de uno de esos 
señoritos (porque sólo la casualidad puede hacer que 
con él te encuentres), se te represente este drama 
tuyo, tan íntimo, tan doloroso, pero tan generali­
zado entre nuestra clase de trabajadores constantes, 
de hormigas y  abejas del mundo humano.

Pero, ¡qué diferencia entre estos insectos y  nos­
otros!

Ellos trabajan todos para mantenerse y  mantener 
a su reina, que es la única que no trabaja, pero da 
producto, puesto que es la predestinada a reprodu­
cir la especie.

Nosotros también teníamos una reina, pero ¡que 
no trabajaba!

La suya; cada huevo que pone, es un trabajador 
más en la Comunidad.

La nuestra; cada hijo que paría, era un parásito 
más para la Nación. Un chupóptero insaciable y 
vil de la aristocracia pútrida y  maloliente, que sólo 
servía para que cada obrero le cediera un poco más 
de su sangre, puesto que como vampiros vivían.

Ellas mantienen un parásito durante la corta tem­
porada que la reina le necesita para procrear.

Nosotros manteníamos uno que ni aún para eso 
servía, puesto que, ¿podría asegurar si son suyos sus 
asquerosos descendientes?

Zánganos; lo que se dice zánganos, teníamos mu­
chos los españoles.

Las abejas y las hormigas trabajan todas. Nos­
otros trabajábamos unos cuantos para que vivieran 
muchos.

Pero ahora eso ya se acabó. ¿Verdad, hermano? 
Sí; ya se acabó.

Ahora al que no trabaje, se le obliga a que lo 
haga. En nuestro seno no podrán caber los parási­

tos. Todos hemos de dar nuestro máximo rendi­
miento.

¿Por qué si no ha de ser así? ¿Para qué nos en­
frentamos a nuestros enemigos naturales? ¿Para qué 
oponernos a los viejos ricos? ¿Habían de surgir los 
tan cacareados nuevos ricos? N o temas, compañero; 
tu sacrificio no ha de ser inútil.

De nuestro movimiento saldrá un reparto de tra­
bajo equitativo, y , por lo tanto, una remuneración 
equiparada.

Y a  no tendrás necesidad de empeñar tus humil­
des ropas, tu pobre ajuar, la joya recuerdo de me­
jores épocas, o dulce herencia de tus amados padres.

Cada cual estará predestinado para lo  que sirva. 
Tus hijos podrán estudiar, y, si su capacidad se lo 
permite, desempeñar sus servicios por medio de 
una carrera. ¡Alégrate!

Las carreras, que antes eran asequibles solamente 
para los ricos, que salvo raras excepciones, alcanza­
ban los diplomas a fuerza de dinero, prostituyendo 
así sus sagradas funciones, serán mañana para tus 
hijos.

¡Cuántos descubrimientos se han perdido! ¡Cuán­
tos talentos han desaparecido o han sucumbido ol­
vidados, menospreciados, en humildes rincones!

Porque fíjate, hermano, en los grandes descubri­
dores, en los inventores, en los médicos, y  dime de 
dónde procedían: ¡De los ricos!, ¡no! ¡De los po­
bres, de los humildes, de los desgraciados!

¡Pizarro, Peral, Miguel Servet! ¡Todos! ¡Todos 
proletarios! ¡Cuántos no habrán desaparecido como 
éstos!

¡Y  si a estos Ies hubieran ayudado! ¡Pero no! Se 
les hizo toda la contra posible. Se les boicoteó sin 
descanso, con odio.

Y  cuando éstos vencieron a pesar de todo: ¡To­
davía se ha seguido discutiendo sus resultados!

¡Te das cuenta de lo  que te digo, hermano!
Pues nada. En tu mano está el remediar esta in­

justicia.
Lucha para que la guerra fascista no vuelva a 

hacer presa en ti ni en tus hermanos de clase.
Lucha con decisión y  energía, para un mañana 

mejor para tus hijos, y, sobre todo, acuérdate de 
lo que en estas páginas te hace recordar con mal 
hilvanados renglones, pero con m uy buena inten­
ción, un hermano tuyo.

JOSE R IB A  LEDO

A  partir del número 22 de PO R  Q U E L U C H A ­

M OS cambiará el formato del periódico. También 
se reformará la cabecera adonde va el título.

Lo ponemos en conocimiento de todos por consi­

derarlo un deber, ya que todos los combatientes de 
la Brigada deben de conocer la marcha de los tra­
bajos de la misma.— (N. de la R.)
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Tanques
La pesada máquina de guerra avanza con relati­

va velocidad hacia el enemigo. Las cadenas, con 

ruido molesto y  agudo, van agarrándose a la tierra, 

que sufre en silencio la tenacidad de los salientes y 
entrantes del tanque. El terreno, abrupto y  acci­
dentado es vencido por la pesada masa de hierro

siguen una línea recta. La inseguridad de su avance 

pone de manifiesto la cobardía de los ocupantes...

Suena el cañón antitanque. Las ametralladoras 
funcionan, y las moles de hierro al servicio de la 

“causa” de la invasión emprenden el retroceso. N o  
todas, ya que nuestros soldados siempre consiguen 

destrozar algunos de los artefactos que vomitan odio 

y muerte.

L A S  A U L A S  E S T A N  A B I E R T A S  P A R A  T O D O S  L O S  T R A B A J A D O ­

R E S .  P A R A  L O S  V A G O S  Y C U E N T I S T A S  S E  C I E R R A N  L A S  P U E R ­

T A S  D E  T O D O S  L O S  L U G A R E S  A D O N D E  L A  D E C E N C I A  IMPERE.  

T O D O S  L O S  t r a b a j a d o r p :s  p u p :d e n  E S T U D I A R  Y lp:e r . m u ­

c h o s  L O  H A C E N  Y P O S E E N  UNA C U L T U R A  I N D IS C U T IB L E .  L O S  

Q U E  S E  E S C U D A N  E N  L A  P A L A B R A  T R A B A J A D O R ,  P A R A  E V I ­

T A R  I.A C U L T U R A ,  T R A I C I O N A N  SU  P R O P I A  C O N D IC IO N

que va a conquistar la libertad. Los ojos vigilantes 

de los compañeros que caminan dispuestos a rpm- 

per las líneas fascistas, observan atentamente. Las 
ametralladoras, dispuestas a disparar, sienten el ner­

vosismo del tirador, y  en su aparente indiferencia 
se refleja la imagen de la victoria. Las alambradas 

ofrecen una escasa resistencia. Crujen los palos, y  el 

tanque pasa pleno de potencia, y  sigue caminando 

seguro. Enfrente se dibujan las siluetas de otros tan­
ques que avanzan, dejando la huella de la traición 

sobre la tierra.
La marcha insegura de los tanques fascistas, que 

avanzan con asesinos que piensan en la huida, no

Caballería

.i>-

^  i-

La Caballería republicana no existió hasta hoy. 
Arma corrompida por los monárquicos españoles, 
acogió el señoritismo y  la aristocracia degenerada. 

La madre que vivía más para la sociedad que para 
el hijo, recomendaba a cualquier protegido del mo­
narca a su insensible vástago, que se dedicaba a lu­

cir desde aquel momento su silueta de muñeco por 

los paseos elegantes de la capital. Y a con el porve­
nir resuelto, con uniforme de hombre y  la inten­
ción de alimaña, el gentil caballero se dedicaba a 
sangrar al Estado, sin pensar más que en su figura, 

pero no pensando jamás en su estupidez. La Caba­
llería monárquica era la expresión más fiel de la 

majadería española, ya que se surtía de los palacios 

que heredaron por la “gracia de Dios" los privile­
giados por la justicia del ser divino, que, como todo 

lo puede sin admitir discusiones, ha podido expul­
sarlos a unos y  darles su merecido a otros, con la 

“pequeña” ayuda del pueblo.
H oy la Caballería es pane integrante del Ejército 

Popular, y  son trabajadores los que sobre los caba­

llos marchan a destruir a los que los utilizaron du­

rante la época monárquica.
Acciones muy brillantes ha llevado a cabo núes-

L A S  A R M A S  D E L  EJERCI TO t i
r-

i

tra Caballería. El estímulo constante de la condi­

ción que los soldados tienen de ser hombres libres, 
hacen que se espoleen los ijares de los caballos, que 

levantando nubes de polvo van hacia la conquista 
de un porvenir que nadie, ni las hordas negras nos 
pueden arrebatar.

Artillería
Arma de gran eficacia para la destrucción de for­

tificaciones y  para la preparación del ataque de la 

Infantería. Piezas potentes que lanzan sobre el ene­
migo la muerte y  el terror. Piezas que a nosotros 
nos sirven para desmembrar las retaguardias del 

ejército faccioso, y  que a los trabajadores les sir­
ven para asesinar a las poblaciones que sin interve-

nir para nada en las ofensivas que se hacen en 
contra de los mandatarios de la soberbia dioceoches- 

ca (mezcla de sesión y  gran fiesta) que tiene el jefe 
fascista alemán, y  el cretinismo un poco teatral del 

jefe de los cretinos fascistas italianos.
La Artillería republicana es de estirpe absoluta­

mente izquierdista y  leal.
Cuando no pudo con cañones, hostilizó a los 

traidores con las sublevaciones, que provocó cuan­
do en España se entregaron muchos a la vesania del 
dictador, juerguista y  hueco, que tuvimos que so­

portar en años de mal recuerdo.

jArtilleros republicanos! ¡Que nuestros cañones 
sean los que, desmoronando fortalezas, consigan lle­
varnos cuanto antes a los campos integrales de la 

libertad!

Infantería
• Las bayonetas caladas, el cuerpo hacia adelante y 

las piernas ágiles avanzando sobre el terreno va la 
Infantería republicana. Cuando alguno cae, lo hace 

con un “viva a la República” , que pone en el aire 
un acento desgarrado de dolor y  odio. Dolor, por 

no poder continuar luchando. Odio, porque al mor­
der la tierra queda inútil para seguir destruyendo 

al extranjero que vino a conquistar nuestro país.

La Infantería es el arm-a que soporta quizá más

sufrimientos, y  que llega más cerca del enemigo. 

Las trincheras, en donde la vida se produce con una 
monotonía preñada de peligros, en donde la muer­

te pasea, como si fuera la constante animadora del 
instinto de conservación. El soldado calla siempre 

en la trinchera y  no deja de estar alerta. Conoce 

allí la amargura de la guerra como no se puede 
conocer en sitio alguno; pero siempre, silencioso y 

abnegado, piensa en la nueva vida que él como 

proletario ha de gozar, después de la campaña, en 
la que él pierde de momento toda su personalidad 
social para sustituirla por otra personalidad gue­
rrera, y-recobrar, una vez que prescinda de ésta, 
la otra, de una vez y  para siempre.

La Infantería del Ejército Popular, inconmensu­

rable y  heroica, es el arma que en una gran parte 
realiza el esfuerzo que ha de transformar el régi­
men económico y  social de España.

¡Salud, soldados del Pueblo! Estrechad la muralla 

del antifascismo y  crear pilares que no puedan ser 

atravesados por los que intentan, destrozando nues­
tro país, arrebatarnos nuestra independencia.

Aviación
Los ruidos de los motores hacen vibrar los tím­

panos de los habitantes de las poblaciones civiles. El 
clásico roncar de los “chatos" domina el ambiente

H A Y  C O S T U M B R E S  QUE S E  T R A N S F O R M A N  E N  VICIOS. L O S  
H O M B R E S  Q U E  S E  C O N O C E N  INTIM AM ENTE, N O  P U E D E N ,  SIN  
E M B A R G O , C O N V E R T I R  L A  COSTUM BRE E N  VICIO. E N T R E  A M I­
GOS N O  S E  P U E D E  A N A L I Z A R  EA PR IM E R A  P E R S O N A  D E L  P R E ­
S E N T E  D E  I N D I C A T I V O  D E L  VERBO SER . P O R Q U E  NI L A  A M IS ­
T A D  S E  P U E D E  B A S A R  E N  TAL VERBO, N I  T O L E R A R  QUE S E  

A P L I Q U E  C U A N D O  L A INTIM IDAD  E S  A U T E N T I C A

y  hace levantar las cabezas a cuantos transitan por 

la ciudad. Han huido en cuanto se han dado cuenta 

de su presencia los pesados trimotores fascistas con 

un cargamento considerable de bombas que inten­
taban descargar. S-e doblan pesadamente en su hui­

da, mientras que bombarderos y  piloto llevan pues­

ta toda su voluntad en salvar la vida. Es inútil, sin 

embargo. Los cazas r-epublicanos se lanzan contra 
la pesada mole, que cruje con un ruido al volcarse 

sobre la inconsistencia d̂ el aire. Pican los cazas una 

y  otra vez. Cantan las ametralladoras su trágica y 

monótona canción de muerte. El aire se puebla de 

humo, y  entre él se ven las pequeñas siluetas de 
nuestros diminutos y  formidables aparatos, que per­

siguen sin cesar al avión alemán o italiano. La lucha 

desigual tiene que acabar lógicamente con la des­
trucción del “Caproni” o  el “Heinkels” . Tocados 

ya en muchos sitios reciben la herida definitiva que 

los lanza sobre la tierra, dejando tras sí una estela 

negra de maldad y  crímenes. ¡Ya no puede des­
prender la muerte el avión traidor! ¡Su vida llegó 

al fin! Entre la nebulosa que el humo deja en el 

aire, aparecen por momentos los hombres en los 
paracaídas. Descienden lentamente. El viento des­

vía la dirección de los aviadores. Los cazas van vi­

gilándolos sin dispararles un solo tiro. Nunca al hom­

bre que cae le disparan nuestros pilotos. Caen en 
terreno leal o enemigo, pero jamás se abusa del es­

tado de inferioridad del que cae en el paracaídas.

15... 20... V a completándose la cantidad. Sólo fal­
ta uno. Una espera angustiosa. Alguien asegura 

que lo vió combatiendo con un aparato enemigo. 
Parecía “ tocado"; pero continuaba sin abandonar la 

batalla... “ ¡Es posible que no los volvamos a ver 

más!"— se oye comentar— . Siguen pasando horas 
y  el pequeño avión no llega. H ay gestos de preocu­

pación en las caras de todos los compañeros... Dos 

nombres machacan constantemente la sensibilidad 

de los valientes que, queriendo la vida, no vaci­
lan en ir a buscar la muerte. Todo está serio. Po­

cas palabras. La duda va tomando cuerpo y  trans­
formándose en realidad cruel... ¡No llega el peque­

ño aparato! Una última esperanza. Seguramente ha­

brá tenido que aterrizar en cualquier sitio. H ay que 
esperar hasta mañana. Es posible que vuelva.

La venganza reclama su satisfacción. Diez apara­
tos derribados hoy. U no sólo nuestro. H ay que su­

perar el número... ¡Y  los aviadores republicanos se 

lanzan de nuevo a la lucha con más entusiasmo, con

E S  I N U T IL  M E N T IR  E N  L A  G U E R R A . E L L A  MISMA E S  L A  QUE  

M EJOR P U E D E  S E R V I R  D E  GUIA P A R A  P O D E R  IR L O C A L I Z A N ­

D O  A L  F A R S A N T E  O A L  V A G O

E N  L A S  G U E R R A S  DF:L C A R A C T E R  D E  L A  N U E S T R A  H A Y  QUE  

P R E S C I N D I R  D E  T O D A  C L A S E  D E  T E A T R A L I D A D E S .  T IE N E N  

E S T O S  M O M E N T O S  E S C E N A R I O S  E N  L O S  QUE S E  A C O G E  L A  

R E A L I D A D  D E  L A  T R A G E D I A ,  1 ’ P O R  T A N T O  Q U E D A  L A  F A R S A

rf:lf: g a d a  a  u n  t e r m i n o  s e c u n d a r i o

Los aparatos vuelven a sus bases. Se comentan las 
incidencias de los combates. Van llegando con pe­
queños intervalos de tiempo y  se van contando...

más fe en el triunfo y  con la vista fija en los ho­
rizontes azules que les hablan de la libertad.

M. T.
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A  la 38 Mixta Noticias de última hora
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Combatientes antifascistas, salud:
La Brigada a la que pertenezco merece, entre co­

dos los elogios que puedan hacerse, uno que ha^ 
que recalcar: siempre estuvo en los sitios de peli­
gro. A  través de la historia de su formación pode­
mos certificar lo antedicho. T u vo  su base en un ba­
tallón inolvidable, que pasará a ocupar un puesto 
preferente en la historia de la revolución española. 
¡Jornadas inolvidables de la Sierra! ¡Héroes unidos 
a un valiente que supo encauzar vuestro heroísmo 
con un sentido auténtico revolucionario!, escuchad: 
Por mucho que aparentemente os alejéis, por mu­
cho que la guerra exija de vosotros, yo os aseguro 
que jamás podréis olvidar ni a vuestro jefe, que 
sigue siendo vuestro comandante, ni a los que vis­
eéis caer asesinados con el puño en alto, porque 
eran hombres que habían elevado su cerebro y  su 
corazón. N o podréis olvidaros jamás. Si lo hicierais, 
ni seríais honrados ni llevaríais en vuestro fondo el 
sentido humano, que por ser humano ha de ser 
sentimental de la revolución.

¡Soldados todos! Vosotros sabéis que sois hom­
bres, no renunciaríais nunca a vuestra personalidad. 
N o toleráis que cualquier arrivista os pueda man­
dar, porque es inferior moralmente, y  porque, es­
cudándose en servicios revestidos de máxima res­
ponsabilidad, quieren crear un disfraz que, en últi­
mo término, es la careta de carnaval, de máscara 
guerrera que no siente la guerra, ni desea el triun­
fo, porque esto equilvadría a tener que quedar re­
legados a un segundo plano, que les quitaría pre­
rrogativa y bienestar. Son incapacitados para luchar 
con la vida, los inútiles y  los amorales utilizan las 
grandes convulsiones para seguir medrando como 
en las clásicas épocas monárquicas o dictatoriales, 
expresión de injusticia, hipocresía y  falsedad. ¡No 
queremos sino una cosa: sinceridad! N o toleramos 
que, para tener el honor de coger un fusil, 'se mien­
ta o se mixtifique el pasado.

U n soldado os habla.
Nunca lo hizo, o casi nunca, pero quiere hacer 

constar que está desempeñando un papel en la gue­
rra, porque desea la paz y  el bienestar fundados en 
la justicia.

Y o , un representante, también amo la paz entre

¡P ueblo..., escucha!
¡Pueblo..., escucha! T u  sentido revolucionario 

no está atrofiado. T ú  tienes una intuición. La que 
a fuerza de desengaños y  sufrimientos te dieron los 
que te utilizaron para encaramarse. Desvirtuaron tu 
causa, para atender a la causa personal, que no es 
la tuya, porque tú eres menos egoísta y  más noble. 
T ú  tienes un concepto del bienestar que no exige 
sino que ese bienestar, que no te han dado nunca 
los que siempre te lo prometieron, sea una realidad. 
Para ser revolucionario hay que dejar de ser egoís­
ta, y  tú, pueblo, no lo eres. Por eso puedes hacer 
la revolución.

T ú  sufriste siempre. T u  sufrimiento, sin embar­
go, se lo  atribuyeron otros que íntimamente no te 
sentían, porque si hubiera sido así, si efectivamen­
te hubieran estado compenetrados contigo, no te 
habrían traicionado, ni hubieran tenido que ser des­
preciados por ti, porque sabes que les serviste de 
apoyo para satisfacer su espíritu de burgueses y  su 
materialismo que se tradujera en comodidades... 
¡Muchos te utilizaron porque sentían envidia de los 
que te explotaban!

Fuiste peldaño para que subieran los que a costa 
de nombrarte escalaron a fuerza de mentiras las 
cúpulas más altas. Has tenido que ir a buscar la 
verdad. A  saber quién te representa en la guerra. 
¡Triste paradoja! T ú, que siempre deseaste paz, tie­
nes que buscar a los pacifistas en las trincheras. ¡En 
las que pertenecen a ti! En las trincheras de la mo­
ralidad y  de la justicia.

¡Abre los ojos, pueblo!

El porvenir es tuyo. La revolución te reclama.

los hombres; pero, desgraciadamente, los Estados 
pacíficos sólo se alcanzan después de luchas titáni­
cas, en cuyo desarrollo se ventilan y  resuelven con 
lentitud el pavoroso problema planteado desde que 
el hombre sintió ansia de dominio absoluto, y  a im­
pulsos de ambición perversa se adjudicó privilegios 
que engendraron desigualdades odiosas, causantes de 
estas catástrofes que presenciamos. La Historia nos 
juzgará a todos. Lo lamentable es que no seamos 
nosotros los que salvemos nuestro espíritu con ta­
les juicios. Otras generaciones gozarán los períodos 
de paz justiciera que se están gestando en los cam­
pos de batalla. Serán hombres distintos, que no po­
drán jamás comprender que esa paz es consecuen­
cia de muchos y  muchos siglos de guerra, donde 
a fuerza de mezclarse sangre de seres repugnantes 
con la de los oprimidos, al fin quedó ésta sobre la 
de aquéllos siendo espejo de luna roja, donde se 
refleja la Naturaleza íntegra. Quizá interprete su 
vida como derivación de algo absolutamente natu­
ral y  lógico. Es posible que crean que es la conti­
nuidad de lo que piensen que existió, la vida que 
ellos disfruten, y  no podrán asimilar la idea de que 
para llevar a la humanidad a su cauce hubo que 
sostener luchas más feroces que las que sostienen 
las hienas por un pedazo de carne. N o  comprende­
rán nada de lo que pasamos hoy, pero si alguno 
llegara a aproximarse a nuestra época, si alguno, fa­
cultado para hacer retroceder su pensamiento hasta 
nuestro período, lo hiciera, es seguro que sería des­
dichado en un mundo que consiguió, a costa nues­
tra, ser dichoso.

¡Paz entre los hombres! será el pabellón de la ge­
neración del porvenir. Pero esas letras no irán es­
critas en papeles que se rompan por las manos mis­
mas de los hombres, sino que irán grabadas en el 
espíritu, que no es susceptible de romperse porque 
es intangible y  no dejará de existir.

Pocas palabras más. Para quien supo ser jefe, el 
agradecimiento más sincero, porque pudo agrupar 
revolucionarios. Para quien sabe mandarla, el sa­
ludo más cordial, y  para todos los que sacrificáis, 
para los que sentís hondamente (sin preocuparos 
más que de salvar vuestro ideal), la seguridad de 
que estamos compenetrados con vosotros.

G i n e b r a .— E l Com ité de Redacción del conflic­
to eliino-japonés se separó esta inañana sin lle- 
g'ar a un acuerdo, aun lia-iieiido logrado progre­
sos sustanciales.

Los puntos en litigio  serán sometidos esta ta r­
de al Subconiité de los 1 3 .

Se ha dado un im portante paso al aceptar 
China el proyecto de convocatoria de una Con­
ferencia del Pacífico, sin la condena explícita  de 
la agresión y  sin hacer alusión concreta a los ar­
tículos 10  y  1 1 . Pone como condición que los 
térm inos de la resolución sean categóricos y  que 
la Sociedad de Naciones no abandone el caso.

G i n e b r a .— H a sido aplazada hasta las seis y  
media, a reserva de que lleguen a un  acuerdo 
durante el día en el Com ité de los 2 3 , la  sesión 
final, fijada para las tres de la  tarde. Parece que 
en una laborio.sa reunión, el Com ité de R edac­
ción llegó anoche a un acuerdo sobre las conclu­
siones (jue habían de salir del exam en del con­
flicto chino-japonés.

Sin embargo, la D elegación china ha form ula­
do reserva.s sobre la propuesta ingle.sa acerca de 
una convocatoria de las nueve i)otencias del T ra ­
tado de W ashington.

China tiene interés en (pie la  institución gi- 
nebrina no se desentienda de la  cuestión y  que 
el procedim iento del Pacto siga su curso. Insiste 
el Com ité de los 23  en que la  Asam blea no se 
separe sin haber decidido la culpabilidad del 
Ja]ión.

E l  representante chino ha reproducido e.stas 
peticiones ante el Com ité de Redacción, que no 
ha podido llevar a cabo la  gestión que se es­
peraba.

A lg u n a s Delegaciones no quieren comprome­
ter la colaboración eventual del Japón en el 
marco de una consulta de las nueve potencias.

P a r í s .  —  L a  Prensa comenta la  nota franco- 
británica d irig id a  a Italia, y  dice que, según 
todos los síntomas, se advierte que el Gobierno 
fascista tiene el propósito de refugiarse en la 
m araña del procedim iento para continuar la ocu­
pación de las Islas Baleares. A d vierte  a F ra n ­
cia que tenga el m ayor cuidado en cometer nin­
gún error, y  no debe soportar el Gobierno fra n ­
cés (pie M ussolini m antenga la in(¡uieutd en el 
próxim o Oriente para sustraerse a las dem an­
das franco-británicas.

Los periódicos dicen que es necesario que a la 
m ayor brevedad salgan los com batientes extran ­
jeros del territorio español.

Saldo liquidación anterior .......  t .j tt- i '  i u • iH L u n a r e s .— E n  los circuios bancarios y  bursati-
Compañía de Intendencia de la Brigada... 450 desmentido el rum or circulado, y  que
Cuarto Batallón ............................................  i.ooo parece de origen italiano, que asegura que In-
Compañía de Ametralladoras y Morteros g laterra  está dispuesta a conceder un crédito a

del Primer Batallón ..................................  33ii5o la prom esa de la retirada de los vo-
Primera Compañía, primer Batallón .......  100’ luntarios que combaten en España.

Tercera Compañía, primer Batallón ........  70,70 y,- i t • t t 1 ■ -t ^
 ̂ ^  '  '  G i n e b r a .  —  Los miembros del Consejo de la

Sociedad de Naciones se reunieron ayer en la
T O T A L  .........................................  Secretaría general para u ltim ar el proyecto de

resolución relativo a la demanda española con-
G A S T O S  tra  la p iratería  en el M editerráneo.

. ,  , , r / -1 E l Gobierno español, consultado oflciosanien-
A  grabador, por factura según recibo ...... 52,10 desea, al parecer, que el
A l grabador, ídem id......................................  102,50 “ tranquilid ades” a la  reivili-

dicacióii a favor de la protección en las aguas
T O T A L  ......................................... 154,60 territoriales españolas a  los navios e.spañoles;

pero como el Consejo no puede intervenir en 
R E S U M E N  acuerdos adoptados fuera de él, los miembros del

Pesetas mismo, de acuerdo con la D elegación española.
_______  han redactado los térm inos del proyecto de re-

Ingresos ..................................  2.485,95 solución.
Gastos .....................................  154,60 sínte.sis, el proj^eeto, que será breve, com-

_____! _  prueba y  lam enta los actos que han motivado la
SALD O  ......................  2-33L35 dem anda del Gobierno español, y  considera que

iiiM iiiiiiiiiiiiiii,.,.,,,. iiiim im iiiiiiiiiíim  tttttt acuerdos de N yoii deben contribuir a que
reine la  seguridad en e’ M editerráneo.

T O D O  ES P O C O  P A R A  L A  C A U S A , E l Consejo exam inará y  procederá a la vota- 
C U A N D O  N O  SE PO N E EL M AXIM O  ción del proyecto en la sesión final que ha de
ESFUERZO :— : :— : :— : :— : :— : :— : celebrarse.

Donativos recibidos para ia Secciiin Cuito 
ral de la Brigada.

I N G R E S O S
Pesetas

4 V
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T E M A S  C E  FORTIFICACION
Com o prometimos anteriormente, en este número

ofrecemos a los camaradas lectores algunos co­
nocimientos de tan interesante especialidad mili­
tar, que iremos tratando sucesivamente.

Definiciones

Fortificación.— Es el arte de modificar y  organi­
zar el terreno para el combate, con el fin de au­
mentar la acción del fuego, la capacidad de resis­
tencia y  la seguridad propias, para contrariar las 
disposiciones del enemigo. Esta organización del te­
rreno se impone en todas las situaciones: En la ofen­
siva, para conservar el terreno conquistado o para 
emprender el ataque. En la defensiva, para resistir 
al enemigo y  favorecer los contraataques. En la re­
taguardia, para ocultar de las vistas y  proteger de 
los fuegos las reservas, tanto de tropas como de 
material. En las zonas más apartadas de la lucha, ta­
les como poblaciones y capitales, para proporcionar 
la seguridad que hoy se ha perdido por el uso de 
la aviación, probables ataques, etc. La organización 
no tiene el aspecto pasivo de ligar las tropas a las 
trincheras sin que aquéllas deban saber estar pre­
paradas para una ofensiva o contraataque.

Los elementos auxiliares de la organización del 
terreno son:

Vistas. —  Que comprende: puestos de centinela, 
alumbrado de campo exterior, observatorios de 
mando de Infantería y  Artillería y  observatorios 
aéreos, etc.

Fuego.— De Infantería (fusilería, armas automá­
ticas y  máquinas de trinchera) y  Artillería.

Disimulación.— Poco relieve de las obras de for­
tificación, empleo de falsos enmascaramientos.

Diseminación y  escalonamiento.— Conduce al es­
tablecimiento de varias líneas y  a la organización de 
sectores activos y  pasivos o intervalos.

Cubiertas o protección.— Su objeto es proteger o 
resguardar de las vistas y  fuegos. Comprende: ba­
terías, trincheras, abrigos, etc.

Obstáculos, defensas accesorias.— Constituidas por 
los ríos, terrenos pantanosos, alambradas, setos, fo­
sas, etc.

Compartimentación y protección mutua. —  Esto 
indica que el frente y fondo de una organización se 
dividen en partes con cometido propio y  guarneci­
das por unidades completas, bajo un sólo mando.

Comunicaciones. —  Están constituidas por pistas, 
carreteras (que pueden ser enterradas y  subterrá­
neas), teniendo por objeto asegurar la circulación 
de elementos y  tropas.

Medios de transmisión.— Son, como su palabra in­
dica, los que sirven para transmitir las órdenes del 
mando. Pueden ser: telegráficos, telefónicos, ópti­
cos, cáusticos, agentes de transmisión, etc.

Batería.— Obra organizada para el tiro de A rti­
llería o de ametralladoras.

Trinchera.— Excavación en el terreno, organiza­
da para el tiro de arma portátil.

Zanja.— Excavación alargada que no tiene por ob­
jeto combatir.

Paralela. —  Trinchera o zanja de dirección para­
lela al frente.

Ramal.— Trinchera o zanja de dirección perpen­
dicular, oblicua o en zigzag.

* * «

En próximos números continuaremos tratando 
estos temas, tan esenciales en toda guerra.

R A FAG AS

U N I O N
Recalcando firmemente 
esa mágica palabra, 
que es la muralla potente 
donde tiene que estrellarse 
la maleficia inconsciente 
de esa ruin militarada.
Es la unión, mis camaradas: 
no dar tregua al derrotista 
y  al que sea escisionista 
analizarle la frase 
y  hacerle ver que su idea 
la tiene muy equivocada.
Todos juntos, sin pasión,
¿qué más grande 
y más potente 
que enlazar 
esa tangente 
que hay opuesta 
a nuestra unión?
Hay que unirse, camaradas, 
y  decir al mundo entero 
que el fascismo 
ha de rendirse 
porque no falta razón 
y  le sobra al buen obrero.
Que no intenten disgregarnos, 
y al que oponga resistencia 
retirarle la asistencia 
si es que quiere eliminarnos.
Todos juntos, camaradas, 
no dudar en esta unión, 
para que el hombre de acción 
no reproche nunca nada.
A  las armas, camaradas, 
y  a luchar por nuestra unión.
Que la guerra no se gana 
con consejos ni palabras.
Sólo vale aquí el dialecto 
del sonido de las armas 
y  la razón de la fuerza, 
que es la fuerza de la unión.

JO A Q U IN

iEspaña no será de los invasores!
Naciones democráticas, ¿os figuráis que España 

consentirá ser puesta a la venta como lo fué Abi- 
nia? ¡No! Nosotros, los proletarios de España, no 
consentiremos tanta ignominia. Naciones democráti­
cas que os cubrís con la venda de la “no interven­
ción'', no os creáis que los proletarios españoles pa­
san desapercibidos de las maniobras que se llevan a 
cabo con los asuntos relacionados con la guerra de 
España; no os figuréis que los que nos dirigen, en 
unión de los que luchan en las trincheras por la 
libertad y  el aplastamiento de aquellos que preten­
den esclavizar a un pueblo, se dejarán .llevar de 
vuestras ignominiosas promesas, no lo creáis, na­
ciones, quci.viendo cómo se empapa nuestro suelo 
en sangre consentís que se prolongue más esta gue­
rra tan infame.

Naciones que veis hundir vuestros propios bar­
cos y  lo consentís, ¿qué más pruebas necesitáis para 
ver lo que pretenden los invasores fascistas? ¿No os 
avergonzáis de prestar descaradamente ayuda a los 
que, si consiguieran apoderarse de España, entabla­
rían una nueva guerra contra vosotros mismos? Sa­
bedlo naciones todas, que España y  todos sus hijos, 
los que verdaderamente son dignos de llamarse hijos 
de España, no consentirán que los invasores y  sus se­
cuaces hagan de España una colonia de vicio y  de 
tiranía. España verterá toda la sangre de sus hijos, 
pero no dejará que sigan más adelante los que apo­
derarse del mundo pretenden.

¡¡¡Salud y  revolución!!!
T E R C E R  B A T A L L O N

La cultura física  en el Ejército
El abandono en que la cultura física estuvo en 

España tiende a desaparecer.
En nuestro Ejército ya se le empezó a prestar la 

debida atención a tan importante problema. Los cua­
dros de monitores, perfectamente creados por la 
F. C. D. O., desarrollan una gran actividad en las 
unidades militares, y  los efectos de la cultura física 
van notándose en los soldados, que si bien al prin­
cipio no actuaban con gran entusiasmo, hoy, con­
vencidos de que la gimnasia los fortalece y  les da un 
optimismo sano, acogen ésta con verdadera satis­
facción. Los monitores les han dado a los soldados 
conferencias, poniéndoles de manifiesto las magnífi­
cas influencias que sobre los aparatos circulatorio, 
nervioso, etc...., tiene la cultura física bien orien­
tada.

Desde el próximo número empezaremos ,a pu­
blicar artículos en los que hablaremos de los efec­
tos que sobre el organismo tiene la cultura física, 
y  reclamamos la colaboración de monitores y  de 
la F. C. D. O.

P A R A  V E N C E R , H A Y  Q U E EST.A.R 
PER SU AD ID O  DE LA  L A B O R  Q U E SE 
EJECU TA  ;

4 V

H i y ' T o R l f )  DE yN [ ) E / L E f f L  q U E  Lo Pñ-!ñR.f) n u y  EiRCI L Í j^ y  To p. ^ )

~ T i\  v i l  T iT

o-

/ /

Entre la gente elegante 
se divierte el gran “mangante' 

N o baila, porque desdora 
el roce con las señoras.

v'

I f ■ %

II

A seguir robando va 
a Mallorca, por el mar.

A  la masa va engañando 
y  la maleta llenando.

Se retrata con fajín 
el cretino malandrín.

Porque llegó a general 
siendo un perfecto animal.

Se ha colocado en un brete 
presidiendo este banquete.

Porque el pobre se encurdó 
y  a una mujer fué... ¡y violó!
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8 P O R  Q U E  L V C l l i U l O S

Salud, m ilitantes de retaguardia
He estado unos días en esa retaguardia tan traída 

y  llevada, en esa retaguardia en la que hay muchos 
que trabajan con entusiasmo para ayudar a los que 
•en los frentes luchan por el bien de todos, y  en la 
que, amparados en la libertad que aquellos, natu­
ralmente, deben gozar, se mueven elementos tur­
bios, que ni han luchado, ni luchan, ni lucharán 
jamás a favor nuestro, y  que, sin embargo, justifi­
can sus manejos con carnets, uniformes, grados y 
destinos, que son para ellos muchas veces antifaz 
de actividades ocultas y  fuente de información de 
todos los secretos militares, que constituyen para 
ellos su verdadero medio de vida.

Y  lo que es más doloroso, la mirada de los que 
en los frentes se encuentran se fijan precisamente 
en estos elementos perturbadores y  cierran los ojos 
o no saben ver el esfuerzo abnegado, heroico, de 
todos esos camaradas, que, en industrias de guerra, 
en Ministerios, en oficinas militares, en parques, hos­
pitales, etc., etc., se mueven constantemente, labo­
ran incesantes para facilitar a sus hermanos armas, 
comodidades, víveres, consuelo a sus carnes dolori­
das, medios de vencer al enemigo común. Fijémo­
nos en esta retaguardia laboriosa, comparémosla 
con todos sus entusiasmos, unidos en el mismo afán 
y  deseo, estimulados todos por la misma idea, con 
la de España invadida, y  veremos claramente cómo 
en esta retaguardia está la prenda segura de nues­
tra victoria.

Eliminémoslos, uniéndonos todos para ello, a esos 
seres que se mueven en las sombras o descarada­
mente. bajo los oropeles de sus disfraces y  sus in­
signias, despojemos de sus armas a esos enemigos, 
más temibles que los que luchan con las armas en 
la mano, pues si traidores son todos, éstos siguen 
maniobrando entre traiciones, emboscados entre la 
amalgama de esa retaguardia cada día más laborio­
sa y  más disciplinada.

Stajanovistas, obreros y  técnicos de las industrias 
de guerra, médicos, practicantes, camaradas todos, 
que, con los ojos puestos en vuestros hermanos de 
los frentes, trabajáis constantemente para ayudar 
con vuestro esfuerzo a los esfuerzos que nosotros 
realizamos. Sirvan estas letras de saludo para vos­
otros y  de estímulo a vuestro trabajo. Los camara­
das del frente, os saludan.

JOSE LUIS C L A IR A C  

Comisario.

El valor en el combate
Se distingue en heroísmo, brillantez a toda prue­

ba y  acreditado, y  en cada una de estas condicio­
nes gradúa a la vez su mérito.

El valor en el campo de batalla ha de estar aten­
to a las órdenes del mando, efectuándolas puntual­
mente e imponiendo la firme determinación de em­
plear todas sus facultades en favor de la causa por 
que combatimos.

Esto es lo que exige la disciplina, muchas veces 
en un gran espacio de terreno, detrás del campo 
de combate cae una granizada de balas; allí está la 
muerte para el cobarde que huye; empeñado ya el 
combate, con el armamento moderno, hay más pe­
ligro para el que huye que para el que avanza o 
se retira paso a paso, dando frente al enemigo. El 
primero se descubre en sus aturdimientos y  presta 
mayor blanco; pero además el enemigo, sin temor 
ya ni peligro, aprovecha tranquilamente la rapidez 
de su armamento para causar en esos instantes las 
mayores bajas.

En cambio, el que avanza o se retira paso a paso, 
lo hace aprovechándose de las ventajas que le pro­
porciona el terreno y  su actitud firme y  resuelta, 
impone y  desconcierta al enemigo, igualando en lo 
posible las condiciones morales de ambos comba­
tientes.

¡Adelante, soldados del Ejército Popular, hasta 
terminar con el fascismo invasor de nuestra Patria!

A . BALLESTEROS

Visad* p o r la censura

 ̂-i?*.
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Un cuadro vivo que índica el entusiasmo que en algunos países se manifiesta por
los triunfos del proletariado español.

(De “ KRISS” .)

La victoria está en la unificación
Esa unificación de que tanto se discute es un tema 

a tratar con minuciosidad y  despacio, porque es 
precisamente la fuerza de esa unión la que nos dará 
la Victoria, tan anhelada por los antifascistas. Des­
pués de tantos sinsabores y  sacrificios empleados en 
esta guerra por nuestras Milicias obreras, no sería 
justo que entre nosotros hubiese discrepancias por 
tal o cual programa político, ¡no!; nosotros todos 
hemos de colaborar... todos, cada uno directa o 
menos directamente en su actuación (por sus ocu­
paciones en la retaguardia que le hayan sido desti­
nadas), pero, desde luego, hay que poner todos 
nuestro máximo esfuerzo por la fusión total del 
proletariado español, que esa es ya en sí una ver­
dadera hazaña: conseguir que todos los partidos 
unidos lleguemos a pensar sólo con un cerebro, y 
atacar a la invasión enemiga como un solo hombre.

¿Cómo se consigue esto?..., pues adaptándonos 
unos a otros, puesto que todos los programas tienden 
a un solo fin: destruir primero al fascio odioso, y

luego salimos de los antiguos prejuicios sociales, vie­
jos, apolillados, para que todos los que han vivido 
siempre de su trabajo se controlen sus valores inte­
lectuales y  manuailes, y así surgir de la podredumbre, 
anticuada, que tantos daños vino haciendo, y  las 
consecuencias que esa sociedad burguesa nos conta­
minaba en una España digna de los que dieron su 
vida por defenderla.

« * •

La unificación es tan precisa, que bien pudiéramos 
llamarla de obligación, porque sin esa unificación de 
antifascistas no conseguiremos más que entorpecer 
el curso recto que hay que seguir para vencer.

Camaradas; a vencer, a estrechar nuestros progra­
mas de unificación, como lo están ya nuestros cora­
zones.

Salud.
ARGILES

Imprenta de la 38 Brigada.
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